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LA OLIMPIADA DE BELLAS VISTAS


El jardín de un merendero. En el centro, un cajón de juego de la rana; en las derecha e izquierda, varias mesas de despintado pino y algunas sillas que sufren de ciática.
Se hallan reunidos Lucinio, Pepe el Melancólico, Esteban y Orestes el Siete Picos; los cuatro son «de oficio», jóvenes y más flamencos que Rembrandt. Las cinco de la tarde. Verano.
Están jugando a la rana, y Orestes, al tirar uno de los tejos, le ha dado en un ojo a Pepe el Melancólico, por lo cual en la reunión se ha armado bastante revuelo.


lucinio.— ¡Bueno, no sus acalorís, que sus enchufo el sifón!
pepe.— Pero ¿cómo no voy a acalorarme, si a poco no me desliza un tejo en la esclerótica?
lucinio.— Este Orestes es de una burricie que se toma las suelas Philips empanás.
esteban.— (Mirando
el ojo lesionado.) ¡Qué barbaridá! Le has dejao la niña que parece que ha regañao con el novio.
orestes.— ¡No exagerís, hombre! (A Pepe, solícito.) ¿Es que no ves na, Pepe?
pepe.— No veo más que sombras en relieve.
orestes.— Bueno; lo que pasa es que eres más flojo que un refresco de zarza, ¡porque no es pa tanto, chico!
pepe.— ¡Está bien! ¿Conque no es pa tanto? Pues si llega a ser, a estas horas ando por las esquinas cantando guajiras con acompañamiento de flauta.
lucinio.— ¡Vaya! Queda terminao el incidente.
pepe.— Pero si es que me pongo furioso...
lucinio.— No te pongas furioso, Pepe.
pepe.— ¿Pues qué quieres que me ponga?
lucinio.— Ponte sublimao y una gasa fénica, que es lo mejor.
pepe.— ¡Sí que estoy pa chuflas!
(Se separa del grupo y se sienta en una silla tapándose el ojo lesionado con un pañuelo.)
esteban.— Bueno, ¿seguimos, sí u sí?
orestes.— Venga. ¿Qué tantos llevas tú?
esteban.— Dos mil trescientos.
orestes.— ¡Sí! ¡Y una americana de alpaca!
esteban.— Pero ¿es que no lo crees?
orestes.— ¡Claro que no!
esteban.— Oye, Lucinio: ¿no llevo yo dos mil trescientos tantos?
lucinio.— Sí los llevas.
orestes.— ¡Maldita sea! ¡Pues te van a nombrar capitán de la selección!
(Entra el señor Víctor, que tiene unos cincuenta años y es plomero, con Joaquina y Ernestina, dos muchachas más feas que un puntapié en el peroné.)
víctor.— ¡Se saluda a la juventuz triunfante!
lucinio.— ¡Anda, el señor Víztor y la progenie!... ¿Cómo va?
víctor.— ¡Subsistiendo! Na más que subsistiendo...
joaquina.— ¿Qué le pasa a Pepe, que está tan apenao?
lucinio.— Que le han colocao un tejazo en el ojo.
víctor.— Pero ¿la cosa es grave?
lucinio.— To lo más es circunspezta.
víctor.— Pues entonces anímate, Pepe. ¡Vaya un desconsuelo! ¡Ni que tuvieras que ir al estreno de una zarzuela andaluza!
ernestina.— Ya le animaremos nosotras.
joaquina.— ¡Pues no faltaba más! (Se sientan junto a Pepe.)
orestes.— (A Esteban.) ¡Arrea! Ése se las ha buscao por agredido...
esteban.— Lo peor es que se las ha buscao... y se las ha encontrao feísimas.
víctor.— Bueno; ¿y qué clase de jolgorio es el que hemos venido a chafar, pollos?
lucinio.— Ningún jolgorio, señor Víztor. Que nos estamos entrenando pa la Olimpiá.
víctor.— ¡Mi piadosa madre! Pero ¿es que vais a ir a Colombes?
orestes.— (Acercándose al grupo.) A Colombes, no; pero ya se habrá usté enterao que el jueves empieza la Olimpiá de Bellas Vistas.
víctor.— No estaba al tanto.
orestes.— Porque no lee usté más que Prensa atrasá.
esteban.— Pues sí, señor, señor Víztor; el jueves empieza la Olimpiá y tos dicen que va a ser un ésito que el de Amberes va a resultar un arroz sin pimientos.
víctor.— ¿Y esto a qué se debe?
lucinio.— A que nos hemos convencido que hay que cultivar los desportes.
orestes.— Pero que los cultivamos mejor que la caña de azúcar.
víctor.— Pues me dejáis más parao que un agente de Seguros. ¿Y qué desportes figuran en la Olimpia, vamos a ver?
esteban.— Muchos y variadísimos.
orestes.— Los juegos olímpicos principales son: el de la rana, el boseo con mitones de cuatro onzas, el del chito, el del cané, las carreras pedestres, el del «paso y la uva»... Muchísimos.
lucinio.— ¡Y que van a concurrir federaciones de tos laos!
orestes.— En el chito se lleva el campeonato la F. D. H. I. Z. D. A.
víctor.— Y eso ¿qué es?
orestes.— La Federación De Hultramarinos I Zimilares De Amaniel.
esteban.— ¡Toma! Y en las carreras pedestres se lleva la palma la F. D. C. D. A. D. T. D. L. B.
víctor.— ¡No me abreviés más, que no doy una!
esteban.— ¡Claro, como usté no es téznico! Eso quiere decir la Federación De Corredores De Alhajas De Tetuán De Las Biztorias.
víctor.— ¡Ah, vamos!
esteban.— Es que no ha habido una vez que no hayan ganao las carreras los corredores.
orestes.— Y son numerosísimos. En Tetuán, rara es la casa que no tiene un corredor.
lucinio.— ¡Menudos tíos! ¡Corren con una velocidad que pasma!
esteban.— Corren con velocidad y corren con tos los gastos, que es lo grande.
víctor.— ¿Y vosotros?
lucinio.— Nosotros vamos a formar la selección pa disputar el campeonato de juego de la rana.
víctor.— ¿Y jugáis bien?
orestes.— Como que cuando tenemos un espeztador se queda con la boca abierta.
víctor.— ¿Quién se queda con la boca abierta, el espeztador u la rana?
orestes.— ¡Vamos, ande usté allá! ¡El espeztador!
víctor.— ¡Cualquiera sus hace caso! Ponderáis más que un vendedor de mecheros.
orestes.— ¿Es que lo quiere usté ver?
víctor.— Hombre, siempre es un goce.
orestes.— Pues vamos a dejarlo pa este instante. ¡Los tejos, Lucinio!
(Lucinio le da los tejos y Orestes se coloca enfrente del cajón de la rana.)
lucinio.— A ver cómo te luces.
orestes.— Voy a dejar al señor Víztor bizco del izquierdo.
víctor.— Me alegraré que sea verdá lo del estrabismo.
orestes.— ¡A una! ¡A dos!... Usté atienda al golpe... ¡a tres!
(Lanza el tejo y le da en el ojo izquierdo al señor Víctor.)
víctor.— ¡¡Ay!!
joaquina.— ¡Dios mío!
ernestina.— ¡Por Dios!
orestes.— Pero ¿qué ha pasao?
víctor.— ¡Ay! ¡Que lo del izquierdo no era hipótesis! ¡Que me lo acaba de dejar bizco de veras!
lucinio.— ¡Aguanta!
orestes.— Pero ¿qué ha sido?
esteban.— ¡La panocha!
pepe.— ¡Le has escalfao también el ojo al señor Víztor!
orestes.— ¡Anda la osa polar!
lucinio.— ¿Ésta sí que es buena! (Todos rodean, a Víctor.)
víctor.— Pues, hijos, como el día de la Olimpiá hagáis esto con tos los espeztadores, olerlo puede, pero lo que es ver el ésito, eso lo vais a ver vosotros solos... (Todos
le miran consternados.)




TADEO, EL GRECORROMANO


El comedor de una casa pobre. En el centro hay una mesa que cuando se apoyan en ella los dueños baila la Java; en el lateral derecha, una alacena con platos y cubiertos; sillas; una máquina de coser, de esas que funcionan como los motores de los autos: con explosiones.) En las paredes, muchas fotografías, que representan a un mismo individuo desvestido de luchador de grecorromana; programas de luchas, anuncios, etc.
Nos encontramos en casa del luchador profesional «Remy de Largnac», que en realidad se llama Tadeo Fernández.
Se hallan en escena Dolores Robledo, una mujer de unos cuarenta años bastante lucidos, esposa del luchador citado, y Ponciano Menéndez, amigo del matrimonio.
Las dos de la madrugada.


ponciano.— ¿Cómo no habrá venido ya el Tadeo?
dolores.— No sé. Y me extraña más que un concierto de timbales, porque él, en punto a puntualidad, es una fiebre palúdica. En cuanto que se acaba el espectáculo regresa al domicilio como si viniera en un tarsi.
ponciano.— A ver si le han arreo un zamarrazo y le han privao.
dolores.— ¡Es no conocerle! A ése no le privan de na. Bueno; es que hoy se disputaban «el Cinturón de Madrid», porque mi Tadeo y otro luchador yugoeslovio, que se llama Strakindavo, se han quedao de finalistas y...
ponciano.— ¡Ah, vamos! Entonces, a estas horas aún están revolcándose por la colchoneta. Oiga usté, Dolores: ¿y cómo fue eso de dedicarse su marido a las luchas grecorromanas?
dolores.— Porque el pobre pesa ciento treinta y seis kilogramos y setecientos.
ponciano.— Entonces diga usté que pesa ochocientos treinta y seis kilos.
dolores.— ¡Pero si los setecientos son gramos!
ponciano.— ¡Ah, ya! Haber avisao.
dolores.— Usté comprenderá que un hombre de ese volumen no puede más que luchar en el tapiz o alquilarse pa cerrar baúles rebosantes.
ponciano.— ¡Ciento treinta y seis kilos! ¡Sí que es un peso!
dolores.— ¿Un peso? Diga usté que es una báscula...
ponciano.— ¡Usté siempre chirigotera! Oiga usté..., señá Dolores... ¿Y cómo acierta a vivir con un hombre tan pesao?
dolores.— Porque se acostumbra una a to. Además, él ha engordao con disimulo. Cuando nos casamos estaba tan delgao, que si salía a la calle en días de viento tenía que echarse al bolsillo dos tomos del Rocambole.) Un día que no lo hizo se lo llevó el aire, y tuvimos que recogerle del reló de Gobernación, donde a poco la diña abrazao a la bola.
ponciano.— ¡Qué barbaridá!
dolores.— Fue una aventura de las que dan la hora. ¿Eh? (Escuchando.) Ya está aquí.
ponciano.— ¿Le conoce usté en las pisás?
dolores.— ¿Cómo no voy a conocerle, si cada vez que sube hunde seis peldaños?
ponciano.— Pues el día que le dé una bofetá a un amigo lo traslada a la isla de Madera a aserrar tablones.
dolores.— No me hable usté de tablones, señor Ponciano, que los sábados coge algunos de cazalla que le tengo que llevar al tálamo con una grúa ad hoque.
tadeo.— (Apareciendo.) ¡Hola! (En efecto, Tadeo es un hombre gordísimo. Viste un traje que le hace pliegues por todos lados y se toca con una boina. Es rubio y tiene cara de diván.)
dolores.— ¡Hola, hijo!
tadeo.— ¿Qué tal, Ponciano?
ponciano.— Pues ya lo ves, arrastrando el volquete de la vida.
tadeo.— ¡Bueno, hombre! Me alegra el que sigas tirando con salú.
ponciano.— ¿Y esas luchas?
tadeo.— No me hables, que vengo más quemao que un kilo de herraj.
dolores.— Pero ¿es que no te han dado el «Cinturón»?
tadeo.— No me han dado el «Cinturón», porque las cosas se han puesto muy tirantes.
dolores.— ¿Será posible que te haya zurrao el yugoeslovio.
tadeo.— Como lo estás oyendo.
dolores.— ¡Ay, qué tío asesino!
ponciano.— Bueno, narra el caso, que me tienes con una impaciencia de pescador de caña.
tadeo.— Ha sido una cosa que le ocurre a don Ramiro el Monje y abandona el claustro. Figuraos que salimos: nos presenta mesié Leonard así como él acostumbra, sin que se le entienda lo que dice, y por fin nos ponemos frente a frente el Strakindavo ese y un servidor. Nos palpa el árbitro, da un pitido y comienza el combate. El circo, así de gente. Y el público, siguiendo la lucha con un interés casi usurario.
dolores.— Sí, sí...
ponciano.— Nos imaginamos el hecho.
tadeo.— Yo me echo a la cara a mi contrincante y empiezo a estudiarle de una manera que ni que aspirase a la matrícula de honor, y de pronto ¡zas!, me tiro a él y le cojo una corbata. 
ponciano.— ¿Y él?
tadeo.— Él agacha el cuello, se quita la corbata y sale corriendo.
ponciano.— Pero ¿cuántas corbatas llevaba el punto?
tadeo.— Ninguna.
dolores.— Es que Ponciano no entiende una palabra de eso. Coger una corbata es agarrarse al cuello del contrincante, como en un transporte de cariño, pa tumbarle en la alfombra.
ponciano.— ¡Ah, vamos!
tadeo.— El tío se enrabisca y se viene pa mí con las del beri. Se me lanza con una rapidez de juicio de faltas y va y me da un brazo rodao.
dolores.— ¿Pero muy rodao?
tadeo.— Más rodao que un autobús viejo. Yo doy la vuelta haciéndole flexión sobre los riñones, que se los he dejao pa servirlos con champiñón, y en seguida me levanto y le cojo una presa de cintura.
dolores.— ¿Y qué, y qué?
tadeo.— Na, que se me escapó la presa.
ponciano.— Lo natural, no habiéndola esposao.
tadeo.— ¡Maldita sea! En cuanto que vi aquello, me dije: «El «Cinturón» no es pa mí.» Me se acabó la correa —que ya sabes que tengo muy poca— y me tiré al suelo furioso. Estaba a cuatro pies, que no me movía ni «el rayo diabólico», y el yugoeslovio me engancha pa darme el golpe de arpén; pero yo le deshago la llave y él tiene que hacer un puente pa librarse de la derrota, que era inminente...
dolores.— ¿Y lo hizo bien?
tadeo.— Tan bien como los luchadores franceses, que en eso son los amos.
ponciano.— ¡Pues ahora me explico yo por qué se ha hecho tan célebre el puente de los franceses!
tadeo.— (Muy serio.) Oye, tú... Te podías ir a chuflarte de un accionista del Metro... Que estas cosas no son pa tomarlas en vodevil...
ponciano.— Disimula, hombre...
tadeo.— (Incomodado.) ¡Disimulo más que una esposa adúltera; pero no te consiento una befa ni una mofa!
dolores.— Vamos, Tadeo...
tadeo.— ¡Que se guarde las bromas pa el próximo Carnaval, y tendrá un ésito; pero a mí no me toma el pelo ni pa darme una loción!
ponciano.— Pero, hombre, cálmate...
tadeo.— ¡Yo no me calmo ni con un bidón de agua de azahar! ¡Ya lo oyes! ¡A ver si la profesión de uno va a servir de chungueo y aquí se va a jugar al chito con las personas serias! ¡¡Pues así que estoy yo pa entonar una romanza!!
dolores.— ¡No te pierdas, Tadeo!
tadeo.— No tengas cuidao: llevo el zaragozano en el bolsillo... ¡Ahora, que a éste le enseño yo el chotis a izquierdas!
ponciano.— ¡Pero Tadeo!
tadeo.— ¡Esto está acabao! ¡A la calle! (Coge a Ponciano por el cuello de la americana y le arrastra hacia la puerta.)
ponciano.— ¡Tadeo, hombre! Pero, Tadeo...
tadeo.— Decirme a mí... ¡Maldita sea! ¡Hala, fuera! (Abre la puerta de la escalera y tira a Ponciano por encima del barandado como si se tratase de un minino.)
dolores.— ¡Tadeo, que lo matas! (Se oye el ruido que produce Ponciano al rodar por las escaleras y algún que otro grito.)
tadeo.— ¡Qué lástima! Si llego a hacer esto en el circo, a estas horas me estoy ciñendo el «Cinturón»...




EL NOVIO DE LA BENIGNA


Cocina en casa del señor Melanio. Esta cocina, que hasta tiene fogón y todo, sirve de comedor, de salón, de hall, de despacho, de cuarto de baño y de gabinete. Hay pocos muebles; pero, en cambio, están sumamente rotos. Al foro, una ventana que cae sobre el patio; a la derecha, la puerta de la escalera, y a la izquierda, otra puertecita que comunica con la única habitación restante. Las ocho de la noche. El señor Melanio, que acaba de llegar del trabajo, se asoma a la ventana llamando a Benigna.


melanio.— ¡Benizna!
benigna.— (Desde el patio.) ¿Qué hay?
melanio.— ¡Sube ya! ¿Has oído? ¡Que subas! ¡Pues vaya una manera de coayuvar al conforte de la casa! Esta chica se pasa la esistencia fuera del domicilio, y así no hay manera de aspirar a tener un hogar apetitoso, que es el ideal de todo ser cosciente.
benigna.— (Entrando por la derecha. Es la única hija del señor Melanio, y no puede decirse que la vista un modisto parisién. Tiene quince años, poco más o menos. Ya estoy aquí.
melanio.— ¿Qué hacías ahí abajo?
benigna.— Había ido a pedirle perejil a la seña Engracia.
melanio:— Te pasas la vida pidiendo perejil a la vecindá... ¡Ni que te hubieran mandado limpiar de loros la Península!
benigna.— Vaya, no me regañe usté, padre, que se le pone cara de catedrático...
melanio.— ¿Ties prepara la ensalá de pepinos que te dije antes?
benigna.— Sí, señor. Y que es una ensalá como para presentarla a un concurso del Tiro Nacional...
melanio.— ¿Por qué?
benigna.— Porque tira de espaldas.
melanio.— Bueno; menos chirigoteo y trae pa acá la cazuela. 
benigna.— Al galope. (Al volverse se le cae un papelito doblado que guardaba en un bolsillo del delantal.) ¡Ay!
melanio.— Oye, chica, ¿qué papel es ése?
benigna.— (Cogiéndolo.) Na. Una receta para hacer sopa de sémola.
melanio.— A ver... Trae el papelito.
benigna.— (Queriendo ocultarlo.) Pero si...
melanio.— Trae ese papelito... ¡Benizna, trae el papel, o de un tortazo te vuelvo la cabeza giratoria! (Le quita el papel y se pone a leerlo.) «So chata» Pero ¿qué es esto? ¿Una carta? ¡Ay, mi madre!
benigna.— ¡No lo lea usted, vaya!
melanio.— ¡Quita de ahí, que yo me empape; que aquí va a haber un Dos de Mayo! (Leyendo.) «So chata: No deges de vajar al patio a las siete, que es la megor ora pa que no nos moleste el vestía de tu padre. Dime si se pone pelmazo pa arrearle un direzto y dejarle nocau, porque llo lla soy campeón de pesos pluma, y no consentiré que nos corte el ilo de nuestras rrelaciones. Tengo que contarte muchas cosas. No faltes. Te quiere tu boseador Paco, que lo es, Francisco.» (Dejando de leer.) Bueno; y todas estas incongruencias ¿quién las ha redatao?
benigna.— Mi novio.
melanio.— Mujer, ya supongo que no ha sido ningún tío mío, Lo que te pregunto es que cómo se llama ese chacal implacable que me quiere desmenuzar la nuez.
benigna.— (Con un hilito de voz.) Troncoso. Se llama Francisco Troncoso.
melanio.— Pues, por lo que se ve, hubiera hecho un gran papel en la defensa de Verdún.
benigna.— ¡Padre! (Muy compungida.)
melanio.— ¡Qué barbaridad! Me ha producido un terror que me se ha ladeao la gorra.
benigna.— Padre, ¡no se incomode usté!...
melanio.— No, hija; eso son rabotas juveniles. Estoy al tanto. Bueno; ¿y esa fiera de la manigua te quiere?
benigna.— Parece que sí.
melanio.— ¿Y en qué trabaja el apreciable felino?
benigna.— Es boseador.
melanio.— Ya lo he leído; pero, vamos, no me percato de la profesión.
benigna.— ¿De modo que no sabe usté lo que son los boseadores?
melanio.— En esa cuestión navego en un piélago de iznorancia.
benigna.— ¿Me deja usté que se lo explique?
melanio.— Estoy aguardando con una impaciencia de convaleciente.
benigna.— Pues el boseo es un desporte que sirve pa arrearse bofetás delante del público.
melanio.— ¿Cómo, cómo?
benigna.— Eso. Que la gente va a ver pegarse a dos boseadores como quien va a los toros.
melanio.— Ya.
benigna.— En lugar de plaza, pues el público se reúne en un local, alrededor de una plataforma que le dicen el rin.
melanio.— ¡Atiza! ¡El rin!
benigna.— Y a escape, pa empezar el espetáculo, suena el gon.
melanio.— ¿Cómo el gon? ¡Niña, habla claro!
benigna.— Pues eso; el gon es una campana que se llama así. Suena el gon, y los boseadores, que estaban sentados en unas sillas, acompañaos de unos gachós que son los manageres, se levantan y se dan la mano.
melanio.— ¿Que se dan la mano?
benigna.— Sí.
melanio.— ¿Pero los que se van a propinar boleas?
benigna.— ¡Sí, sí!
melanio.— ¡Caray, es que no me lo explico!
benigna.— Después principian a zurrarse sujetos a ciertas reglas,
melanio.— ¿Y quién da primero?
benigna.— Toma, pues el que madruga.
melanio.— ¡Pues vaya unas reglas! Eso pasa siempre que un ciudadano tiene un broncazo con otro.
benigna.— Se están atizando hasta que pasan dos o tres minutos, y entonces vuelve a sonar el gon, se separan los boseadores, aparecen los manageres, les sientan en las sillas, y les arriman un ducha de agua en las narices, y les escurren un limón en la cara mientras les airean con unos trapos.
melanio.— ¡Chavó!
benigna.— Descansan un minuto, se oye el gon y, ¡hala!, a suministrarse guantás otra vez.
melanio.— Pero, rediez, ¿y eso cuándo acaba?
benigna.— Acaba de dos maneras: o aguantando los dos los tortazos, o quedando uno de ellos nocau.
melanio.— ¡Maldita sea! Pero ¿qué es eso de quedar nocau, que no entiendo un ápice?
benigna.— Pues quedar nocau es quedar sin conocimiento, quedar privao, ¡vamos!
melanio.— ¡Ah, ya! Quedar nocau es que le dejen a uno listo de un pujo en el hígado.
benigna.— Eso.
melanio.— Pues, hija, es un oficio pa quemar la grasas. Oye: ¿y cuando los dos aguantan las manguzás?
benigna.— Pues entonces dan la viztoria por puntos.
melanio.— ¿Por el número de puntos de sutura que les tienen que coger en la policlínica prósima?
benigna.— ¡No, no! Por puntos quiere decir por puñetazos. El que más ha sacudido, aquel resulta vencedor.
melanio.— Pero bueno ¿y los boseadores no se matan u, simplemente, se lisian?
benigna.— ¡Anda! Con la mar de frecuencia.
melanio.— Y, entonces, ¿dónde está el beneficio de ese deporte? Porque con tener el organismo hercúleo no se come...
benigna.— ¿Dónde va a estar el beneficio, padre? ¡En lo que les pagan!
melanio.— ¿Pero es que les pagan?
benigna.— ¡Pues claro!
melanio.— No me cabe en el torrao eso de pagar a dos hombres pa que se monden.
benigna.— Pues les pagan bastante. Y en el estranjero les dan un disparate de miles. Ésa es la ilusión de Paco: llegar a campeón del mundo, porque cada vez que los campeones grandes celebran un encuentro, se compran un rascacielos y trescientos gramos de jamón en dulce, que ya sabe usté lo carísimo que es.
melanio.— Escucha, que esto es muy serio, Benizna... ¿Tú crees que el Paco puede llegar a eso de comprarse un rascacielos?
benigna.— ¡Pues es claro! Usté no tie idea de cómo arrea en el rin...
melanio.— ¿Y tú crees que eso de ganar miles a fuerza de bofetás no es una pesadilla, produzto de alguna mala digestión?
benigna.— ¡Claro que no! ¡Eso es la fetén, padre! Cuando yo se lo digo...
melanio.— Bueno, pues vete enterando: desde mañana, el Paco sube aquí a verte, y tú le tendrás prepará pa cuando venga una copa de lo que pida, sea oloroso, o dulce, o escarchao, u triple, u mono. Y él aquí manda y dispone, y le haces saber que en esta casa le limpiamos tos las botas a placer, por turno y con una meticulosidad de enfermera.
benigna.— ¡Pero, padre!
melanio.— ¡Lo dicho! Y que nadie más que yo le paga el cine, el bar, el Metro, el tranvía de la Dehesa de la Villa y, en general, tos los arrebatos de su vida disipá...
benigna.— Pero, padre, ¿a qué viene eso? ¿Es que se ha vuelto usté loco?
melanio.— ¿Qué me voy a volver loco? ¡Lo que ocurre es que desde mañana tu novio me impone a mí en eso del boseo, y ya no vuelvo a coger la paleta ni la plomá en toda mi vida! ¡¡Por éstas!! (Lo jura solemnemente y ataca con gran fe la ensalada de pepino.) Benigna se queda con la boca abierta.)




EL «ONCE» DEL AMANIEL F. C.


Una habitación de la casa-comité donde acostumbran a reunirse los socios del «Amaniel Fútbol Club», sociedad formada para la mayor gloria y el mayor brillo de tan emocionante deporte.
Varios bancos adosados a las paredes y una mesa, ante la cual acostumbran a sentarse los individuos de la Junta directiva de la sociedad cuando hay que esclarecer quién se ha llevado las veintiocho pesetas que existían en caja.
En los muros, varias fotografías del «once» del «Amaniel». Lino, el capitán del equipo, se halla sentado ante la mesa, ejerciendo de presidente de la sesión. Tiene a su diestra la campanilla, que, como el capital social no admite excesos, está constituida por un bote de melocotón al natural, con dos o tres piedrecitas dentro.
En los bancos se encuentran los equipiers del «once» en cuestión: Marcelino, Severino, Silvino, Antonino, Regina, Florentino, Avelina, Saturnino, Sabino y Ceferino. Ninguno de ellos es pariente de los Vanderbilt.


lino.— ¡¡A ver!! Que haya silencio u agito el bote... (Los
equipiers siguen discutiendo acaloradamente entre sí.) ¿Habéis escuchado la disertación? ¡Silencio! Se abre la sesión de par en par. (Poco a poco van callando los del «once».
silvino.— ¡Chits! Anda, dirígete a la asamblea, porque éstos ya se han achantao.
lino.— Bueno, pues a percibir lo que modulo, porque no lo repito ni comiendo rábanos.
marcelino.— Te se escucha.
lino.— Nos hemos reunido el capitán y los equipiers pa dilucidar algunas cuestiones que nos llenarían de congoja si nosotros no fuéramos unos tíos con toda la barba afeita.
florentino.— Azvirtiendo que yo llevo el bigote a la gran Dumont.
lino.— Se ruega al medio centro que no haga acotaciones en los márgenes, si no quiere que se le precipite en la ensaladera craneana la campanilla de la presidencia.
severino.— Naturalmente, hombre...
saturnino.— Es que este Florentino es de caballería de Marina.
regino.— Sigue, Lino.
lino.— To el mundo sabe, y el que lo iznore es que es de pueblo, que el «once» del «Amaniel» es más invencible que un filete de a
real. A nosotros nos echan un «once», y le hacemos un siete, y en un dos por tres nos tomamos un quince, porque somos más chulos que un ocho.
todos.— ¡Bravo! ¡Eso! ¡Ahí le ha dao!
lino.— Celebro que la explicación numérica sus haya llegao a lo profundo del alma bohemia.
todos.— ¡Sí, sí! ¡Nos ha llegao!
lino.— Pues entonces me alegraré de que haya llegao con felicidad y Joaquina.
sabino.— Sigue, Lino.
lino.— Prosigo. Nuestro historial está más limpio que un rompeolas. Hemos jugao siempre con una decencia casi inverosímil, y en nuestra vida hemos cometido una falta.
ceferino.— ¡Bien hablao!
lino.— Pero si, por casualidad y al desgaire, hemos cometido una falta, la hemos purgao con Laxen Busto.
avelino.— ¡Muy verdá!
lino.— Pa nosotros, el campo del deporte es un campo de gules, que creo que es una verdura de aristócratas. Nuestra honradez está acrisolá, que se dice, y podíamos jugar al balón con el señor marqués de Cabriñana, sin que nadie echase de ver una diferiencia.
regino.— ¡Ahí le duele!
lino.— A ver si nos dejamos de dolencias...
severino.— Nos dejamos de dolencias; pero gritamos entusiasmados: ¡Viva el «once»!
todos.— ¡Vivaa!
lino.— Pues bueno. Una vez que el orgullo profesional y el
entusiasmo se ha manifestao en forma otolaringóloga, pasemos en fila india a tratar la cuestión batallona que aquí nos reúne, con el especial permiso de las autoridades.
marcelino.— Pasemos, aunque sea de a cuatro en fondo.
lino.— Todos estamos percataos de que somos más grandes que el Chimborazo u el Himalaya u el cerro de Garabitas, pongamos por altura hispánica, y todos estamos convencidos de que
el que dude esta verdá es idiota de nacimiento u es que nos
odia con un odio congolés.
sabino.— Nadie pue dudar lo grandes que somos.
lino.— Por esta vez, el apreciable extremo derecha se ha colao como un cuarto kilo de torrefacto. Porque, sabezlo de un golpe, compañeros de patás: ¡hay quien lo duda! (Confusión inenarrable, voces, gritos, aullidos de chacal. Los equipiers parecen enloquecer de ira. Pasa media hora antes de que Lino vuelva a restablecer el orden.)
antonino.— ¿Y quién es el dromedario huérfano que lo duda?
avelino.— Hay que saber su nombre.
Los demás.— Eso, eso... ¡Que se sepa! ¡Que lo diga!
lino.— Voy a decirlo pa que se calme la indiznación monstruo que sus devora. El que dice que nosotros pegamos menos patas que un anémico, es Paco el «Niágara».
saturnino.— ¿Paco el «Niágara»? Yo no conozco a ese canguro.
ceferino.— Ni yo.
lino.— Sí, hombre. No habéis de conocerle... Ése que tiene el
puesto de pan duro cerca de Bellas Vistas. Uno que se le murió un tío el día que se casó el Rey, que tenía una prima sirviendo en Villanueva del Arzobispo.
regino.— ¡Ah! Sí, hombre. Ya sé quién dices. Uno que está mal de la vista y que le dicen el «Niágara» porque tiene unas cataratas grandísimas.
lino.— Ése es; ese mismo. Me aseguraba el lunes pasao que nosotros jugábamos al fútbol con la misma agilidá que un rinoceronte pesimista. Ya me conocís: pa mí la honra de la asociación es el leite motives de la esistencia, y ante una afirmación de esa naturaleza pierdo la cabeza y el encendedor automático. Me puse fuera de mí y le dije al «Niágara» que era una majuela incandescente, y que cuando las afirmaciones eran gratuitas había que abonarlas u se quedaba muy mal. El me contestó que abonaba la afirmación, aunque fuese con nitrato de Chile, y que pa demostrar lo que valíamos, lo mejor era que sostuviésemos un partido con el «once» del «Policlínica de Cuatro Caminos F. C.». Y ahora una pregunta: ¿acetáis el reto, compañeros?
voces iracundas.— ¡¡Sí, sí, sí!!
lino.— Pues ya estáis azvertidos. El domingo que viene nos encontraremos con el «once» susodicho. No quiero deciros cómo tenemos que sacudirnos la polaina pa quedar a nuestra aterradora altura; pero sí convenía dejar sentaos con toda comodidá algunos extremos. ¡Escuchando! Aquí, pa entre nosotros, sus hago saber que en ese partido está permitido to y que se deben utilizar con preferencia las patás en las espinillas del adversario.
sabino.— Muy bien.
lino.— Tú, Sabino, que ties habilidá pa arrear balonazos en las fosas nasales, te dedicas a eso na más durante el partido. Y tú, Marcelino, que eres el amo en lo de cargar de un modo que requiere la asistencia facultativa, vas a poner en juego tu adorable aztituz. Regino, que tie unos codos tan puntiagudos que cuando se apoya en una mesa la agujerea, que se dedique a apoyarlos en los estómagos de los enemigos lo más violentamente que se lo permita el régimen alimenticio a que está sujeto, y Antonino, que acostumbra a apisonar las calles con los brodequines, que procure pisar al contrincante en un tobillo, que es el ideal.
todos.— ¡Bravo! ¡Muy bien!
marcelino.— Así se hará.
lino.— Si seguís los consejos que me dizta la experiencia, le vamos a dejar al «Niágara» con menos agua que un columpio. ¿Tiene alguien algo que decir? Al que sea se le escucha.
ceferino.— Yo.
lino.— ¿Qué dices tú?
ceferino.— Que son las doce y media, y yo, si no me tomo un vermú, no puedo digerir los macarrones.
lino.— Pues, en vista de esta observación alimenticia de Ceferino, se levanta la sesión. (Lino agita el bote de melocotón al natural y los del «once» van haciendo mutis, pegando puntapiés a las sillas para entrenarse, camino del bar de la esquina.)




LA NATACIÓN DE ANASTASIO


Rellano de la escalera de una casa de vecindad frente al cuarto que ocupa Anastasio Rebolledo, en compañía de Adecilsa Pumariño, su «conglomerado gaseoso» desde hace veinte años. A la derecha, la puerta de la habitación de Anastasio; en la izquierda, la escalera, que se pierde en el lateral; el foro, limitado por el pasamanos de hierro.) En la pared, un cartelito, que dice textualmente; pazo ha la uardiya.
Al levantarse el telón, Anastasio, vestido con un traje de baño que se cae de viejo, se halla sumergido en una gran tina llena de agua, y se dedica a nadar con estilo libre. Adelcisa sale enseguida por la derecha, de muy mal humor, por cierto.)


adelcisa.— (Muy rabiosa.) ¡Maldita sea mi suerte! ¡Mal haya mi sino! Pero ¿te parece medio decente que yo me haya genuflexionao delante del altar y le haya dao al cura tres sis de pecho, que fueron otras tantas ovaciones de los asistentes al azto, para que tú te pases la vida nadando en una tina?
anastasio.— ¿Es que crees, ser inconsciente, que esto no tié importancia?
adelcisa.— Iznoro la importancia que pue tener el pasarse cinco horas diarias haciendo el paquebote. Mira, que si no me valiera más que darte un guantazo! ¡Vamos, sal de ahí, so visión!
anastasio.— Adelcisa, no me provoques, que empiezo a atufarme, y de un deportista atufao se pue esperar cualquier demencia...
adelcisa.— ¡Deportista! Lo que eres tú es un vago, que se disfumina en el horizonte, Anastasio.
anastasio.— Adelcisa, no zahieras...
adelcisa.— Bueno, ¿sales o no?
anastasio.— Estoy haciendo la plancha, y no puedo abandonarla así como así.
adelcisa.— ¿Que no puedes abandonarla?
anastasio.— No.
adelcisa.— ¡¡Sal ahora mismo, asesino de mi sosiego!!
anastasio.— Te he dicho que no.
adelcisa.— (Desesperada.) ¡Ay, Virgen de las Angustias; pero qué te habré hecho yo pa que me condenes a vivir con este Barbarroja! ¡Así me hubiera pillao un autobús con el completo echao el día que fuimos a la Vicaría! ¡¡Así me...!! (Por la izquierda aparece el señor Cosme.) Es un individuo más feo que un simoun.)
cosme.— Pero ¿qué sucede en esta santa mansión, que se oyen las voces respeztivas desde los pintorescos alrededores de Arganda?
adelcisa.— Pase usté, señor Cosme, y asistirá usted a la tercera escena de La muerte civil.
cosme.— ¡Caray! Me deja usté de mosaico. ¿Qué es lo que ocurre?
adelcisa.— (Señalando a Anastasio.) Mire usté a esa momia faraónica, y a ver si no tengo razón pa pedir al Altísimo que me lo arrebate.
cosme.— (Viendo a Anastasio metido en la tina.) ¡Mi abuela!
anastasio— ¡Hola, Cosmecillo!
cosme.— ¡Pero, muchacho! ¿Qué haces ahí, disfrazao de arenque?
anastasio.— Pues ya lo ves. Que me he dedicao al deporte.
cosme.— ¿A qué deporte?
anastasio.— Al natatorio.
cosme.— ¿Y con eso qué ganas?
anastasio.— Agilidad en los miembros.
cosme.— Pues te vas a hacer de oro.
adelcisa.— Ya lo oye usté. Ahora dígame si no hay razón pa que me se alborote el hilo de antena que tengo ya por nervios.
cosme.— Lo hay, señora. Este pobre hombre está de una conformidad que Doña Juana la Loca a su lao era un «Longines».
anastasio.— Lo que sus ocurre a vosotros es que no tenéis idea de lo que es el desarrollo corporal y que desconocís por completo aquella mársima latina que decía: Mengano, incorpore al sano.
adelcisa.— ¿El qué?
cosme.— ¡Aguanta! ¿Qué ha dicho?
anastasio.— He dicho Mengano incorpore al sano, que es tanto como decir que, además de nutrir al intelecto pensante, hay que nutrir al organismo vital pa conseguir ciudadanos capacitados y lograr el desenvolvimiento consecutivo de las naciones duchas en civilización.
cosme.— ¿Y pa eso de las naciones duchas es pa lo que te das tú los baños?
anastasio.— Naturalmente.
cosme.— ¡Cuando yo digo que estás pa que te amarren!
adelcisa.— Pa que le amarren y le lleven a la obra, porque ha de saber usté que ya no va al trabajo ni sonámbulo.
cosme.— ¿Es que el deportivismo le ha dao crónico?
adelcisa.— Lo que le ha dao es una vagancia de las dimensiones de San Francisco el Grande.
cosme.— Estoy ya empezando a sospecharlo.
anastasio.— (Nadando con furia.) ¡Bueno!... ¡Bueno! ¡Que no sus azmito los concetos ofensivos! Que sus estáis aprovechando de que estoy sumergido y no me puedo defender...
adelcisa—¡¡¡Cállate, so Landrús!!!
cosme.— Oiga usté, seña Adelcisa, ¿y desde cuándo data ese fervor acuático del pollo?
adelcisa.— Ya va pa tres meses que tos los días al levantarse agarra la tina y prencipia a hacer planchas, según él dice.
cosme.— ¿Y está mucho tiempo en el elemento líquido?
adelcisa.— De seis a ocho horas, señor Cosme.
cosme.— Pues la verdá, no me explico esta aztituz. Como no sea que haya tomao la determinación de estudiar pa bacalao.
adelcisa.— Y ahora usté me dirá qué hago yo con semejante anfibio.
cosme.— Pero ¿de qué le ha brotao la mochalez?
adelcisa.— Está así desde que presenció un concurso de natación en el estanque del Retiro. Allí encontró a un amigo, que por cierto le ha salido fuzbolista a la mujer, y ese amigo fue el que le metió en el almendruco algunas ideas deportistas. De todos los aspeztos del deporte, el que más le suzyugó a esta perla Kepta fue el aspezto natatorio, y desde entonces ha tomao la cosa con un calor casi tropical. Y ahí se pasa la esistencia emulsionándose los músculos.
cosme.— ¡Qué barbaridaz! ¿Y no hay quién le saque de la tina?
adelcisa— No se le saca de ahí ni con un mandamiento judicial.
cosme.— Pero ¿qué es lo que se propone? Porque desde el punto de vista económico, esta conduzta hidrópica debe de ser un desastre como pa entonarlo en un hizno patriótico.
adelcisa.— Talmente.
cosme.— ¿Entonces?
adelcisa.— Es que el distinguido nadador abriga la ilusión de ganar dinero a fuerza de remojarse.
cosme.— ¿Que abriga esa ilusión?
adelcisa.— El verano pasao sí que la abrigaba, pero en el invierno eso no es posible.
cosme.— Pues hombre, lo natural era que lo abrigase en el invierno.
adelcisa.— Dice que se está entrenando para llegar a conseguir atravesar el Azlántico, y que ese océano le daría la mar de pesetas.
cosme.— ¿Atravesar el Azlántico?
adelcisa.— Ni más ni menos.
cosme.— ¿Y piensa conseguir eso entrenándose en una tina de lavar la ropa?
adelcisa.— Ya lo está usté viendo...
cosme.— (Iniciando el mutis.) Bueno, no quiero escuchar más cosas, porque me pongo muy triste. Ya me escribirá usté dos letras comunicándomelo el día que ese alienao ingrese en la sala del hotel de Ciempozuelos. (Hace mutis por la escalera. Adelcisa le ve marchar con la boca abierta y Anastasio sigue haciendo que nada a más y mejor.)




EL GRAN «PREMIO» DE LA ARGANZUELA
Un espacioso solar rodeado de viviendas humildísimas y en el centro del cual se ha construido una pista de hipódromo. Una valla hecha con madera de cajones viejos limita la pista y forma la pelouse, por la que discurren (es un decir) todos los vecinos del solar: hasta trescientas personas, entre mujeres, hombres y chiquillos.)
A la derecha, una romana para pesar a los jockeys y a las cabalgaduras; junto a ella, el cuadro de inscripciones; en la izquierda, la caseta de las apuestas.
Al levantarse el telón, el stand está animadísimo.) Los habitantes del solar se disponen a asistir al «Gran Premio» de la Arganzuela, que se va a correr bajo la dirección del notable aficionado al hipismo Jerónimo el de la Gota, bellísimo apodo que ostenta desde que fue repartidor a domicilio de la benéfica y nutritiva Sociedad «La Gota de Leche».
Cerca de la romana se alza el corredor de una de las viviendas, en el que se encuentran Jerónimo, Ceferina, Gorgonio, Salustio, Lorenzo
y otros vecinos menos trascendentes.
En otoño; las seis de la tarde. Empieza la acción.


Ceferina.— Vamos, señor Jerónimo, que es usté el diablo con tridente y to.
Salustio.— ¡Hombre! Es un hacha que corta un ciprés.
Gorgonio.— ¡Mira tú que organizar un concurso de hipismo, talmente que en los Parises, en los Londres y en los San Sebastianes!
Jerónimo.— ¡Bah! Que discierno en cuestiones deportivas y que aspiro al regocijo y al solaz de mis conciudadanos, y eso es to.
Salustio.— ¡Que vive usté más adelantao que un niño prodigio!
Gorgonio.— Y que es más progresivo que una parálisis general.
Ceferina.— Y que está al tanto de la moda.
jerónimo.— Bueno, no me cobeéis más, que vais a conseguir que me aceruele.
lorenzo.— Tié razón el hombre. Además, si seguís por ese sendero nefasto, no va a dar principio el festejo que aquí nos congrega.
jerónimo.— ¡Naturalmente! Porque yo llevo la batuta directiva y si no batuteo no hay festival.
gorgonio.— Usté ha sido jockeye, ¿verdá, señor Jerónimo?
jerónimo.— Unas miajas. Hasta que me enzarcé en amores con la Eufrasia, y su hermano, que era mozo de cuadra, y natural de Vigo, y más bruto que un pura sangre, se enteró de lo del contubernio amoroso...
gorgonio.— ...y corrió usté más que nunca.
jerónimo.— Corrí de un modo que no paré hasta Calatayuz.
ceferina.— ¿No sería que iba usté a llevar una copa pa el concurso?
jerónimo.— ¡Sí! ¡Pa copas estaba yo entonces! Y basta de pur parleres, muchachos. Con el natural permiso de los circustantes, voy a dar la señal verbal pa empezar el espeztáculo. (A grito pelado.) ¡¡¡Cipriano!!! ¡A la pesa!
cipriano.— (Que está en la pista.) ¡Voy planeando! (Entran en la pista hasta ocho burros montados por otros tantos vecinos del solar, que van vestidos de jockeys. Cipriano se dedica a pesar a los burros y a los jinetes en la romana que ya se ha citado, y para conseguirlo suspende de una cuerda a cada uno; después anota los nombres, pesos y demás circunstancias en el cuadro de indicaciones.)
jerónimo.— Ya están ahí los animales corredores...
salvador.— (Contemplándolos.) ¡Mi madre, qué bandurrias!
jerónimo.— Los mejores que hemos encontrao en toa la Arganzuela, y ya sabís que nosotros somos la fama en burros. Aquél de las orejas partidas es Garibaldi, de la burrada de Atilio el broncista, El que está a su derecha le llaman Papús porque hace quince días que no come, y ahí lo tenéis, que aún no se ha muerto. Es de la burrada del Churris, ese gitano de la Albóndiga, que lo emplea pa tocar el arpa en la Sinfónica. El de más allá atiende por Que te crees tú eso y cuando quiere desarrolla una velocidad de velocípedo alocao. ¡Pa mí que ése gana el premio!
lorenzo.— ¿Y en qué consiste el «Gran Premio», señor Jerónimo?
jerónimo.— Pero ¿es que no lo sabes? ¡Si es el clu de la fiesta! De «Gran Premio» se va a dar un panecillo con el peso esazto.
ceferina.— ¡Cuidao que es usté mentiroso!
gorgonio.— ¡Se le ocurren a usté unas bromas!
jerónimo.— Pero ¡si es verdá!
salvador.— ¿Que es verdá?
jerónimo.— ¡La chipén de la fetén de la chipendi!
ceferina.— ¿Y de dónde ha sacao usté esa alhaja?
jerónimo.— Lo ha traído Paco, el tahonero, fabricao por él.
ceferina.— ¿Y él sabe fabricar esas maravillas?
jerónimo.— Su trabajo le ha costao. Porque como había ya perdido la costumbre de hacerlos, se ha tenido que pasar tres noches laborando a brazo pa conseguir el peso justo.
ceferina.— ¡Hay que ver!
salvador.— Y hablando de burros, usté que es el más grande... en esta cuestión: ¿cómo se llaman los demás?
jerónimo.— ¿No lo ves en el cuadro? Mataduras, montao por «el Tirillas». Cascorro, montao por «el Gurris». Me acuesto a las siete, montao por Luis, el de Ocaña. Pa haberse ahogao, montao por Joaquín el lencero, y Zendejas, montao por el señor Pepe, el de Sigüenza.
lorenzo.— (Aparte.) Y aquí, en confianza, ¿quién cree usté que ganará, señor Jerónimo?
jerónimo.— (Aparte también.) Mira, Lorenzo: a ti te voy a decir la verdá porque te tengo ley y porque se me ha metío debajo de la gorra que te ganes un porción de pesetas escape.
lorenzo.— Señor Jerónimo, me fascina usté... Ya sabe que estoy en peor situación que un viajero de autobús; que hace tres meses que no reúno dos reales ni citándolos a tomar café, y que la vida para mí es un drama de Rambal.
jerónimo.— Lo sé to, Lorenzo.
lorenzo.— Y que no como caliente desde que falleció don Francisco Silvela, que ya hace días.
jerónimo.— Pues por eso te voy a revelar la verdá pa que veas de nuevo un amadeo de los auténticos.
lorenzo.— Pero ¿se acuñan?
jerónimo.— No se acuñan, pero aún quedan algunos.
lorenzo.— Me se va a ir la vista contemplándole.
jerónimo.— Aquí del negocio. Escucha.
lorenzo.— Soy un espectador de Rubinstein.
jerónimo.— Tú sabes que se hacen apuestas sobre los burros que van a correr y que si gana alguno de los que el público cree que son una birria la ganancia es de las aupa.
lorenzo.— Sí, señor.
jerónimo.— ¡Bueno! Pues el Papús es el animalito que más galopa de tos los que se presentan, y yo he hecho creer que se lleva sin comer sesenta días. De manera que ya no apuesta por él ni el general Concha, cuya alma descanse en el Señor.
lorenzo.— Vislumbro el golpe.
jerónimo.— Tú y yo apostamos por el Papús, y, como es seguro que gana, pues mañana estamos ambos a dos en casa de Camorra tomándonos dos pares de chicos con un par de chicas.
lorenzo.— ¿Con un par de chicas?
jerónimo.— Sí, hombre. Con un par de chicas irreflexivas de esas que se perdieron en su juventud para que luego nos las encontremos todo el mundo.
lorenzo.— ¡Ya! ¡Chavó! ¡Qué maquiavelismo!
jerónimo.— De modo que toma el dinero que tengo ahora para el caso e inviértelo en papuses. Le da un billete.
lorenzo.— ¡Ya regreso! (coge el billete, echa a correr y se va a la caseta de las apuestas, de donde vuelve más tarde. La carrera comienza. Salen disparados los ocho burros ante las exclamaciones de la muchedumbre, que sigue con interés la prueba. El señor Ceferino, Salustio y Gorgonio, que han apostado por Me acuesto a las siete, siguiendo el consejo de Jerónimo, prorrumpen en gritos de entusiasmo.)
ceferino.— ¡Bien por nuestro burro!
salustio.— ¡Rediez, qué marcha lleva!
gorgonio.— ¡Ya se ha colocado a la cabezota! (pero el entusiasmo se torna en desilusión cuando ven que Papús se adelanta a todos.) ¿Eh?
ceferino.— ¡Si es el Papús!
salvador.— ¡El burro del «Churris»!...
lorenzo.— (Aparte.) ¿Ha apreciao usté el caso, señor Jerónimo?
jerónimo.— (Aparte también.) ¿No te lo decía yo? Ya les lleva de ventaja medio cuerpo de burro. (Una gritería general acoge el impensado cambio. El público en masa insulta al jockey del Papús.)
salvador.— ¡Mala sombra!
ceferino. — ¡Así tropieces con las patas de delante!
gorgonio.— ¡¡Ladrón de uvas!!
lorenzo.— Señor Jerónimo: nos embolsamos los amadeos.
jerónimo.— ¡Pero qué duda coge! Pupila que se tiene, Lorenzo... Mira, ya llegan a la meta.
gorgonio.— (Entusiasmado.) ¡Bravo! ¡Bien! (En medio de sus vítores, se alza la voz de Salvador.)
salvador.— (Muy contento.) ¡¡Mi tía la de la calle de Hilarión Eslava!!
lorenzo.— Pero ¿qué ocurre pa originar este júbilo tan desbordao?
jerónimo.— ¿Qué va a ocurrir? ¡Maldita sea un escalafón! ¿No lo ves? Que cuando ya llegaba a la meta el Papús se ha parao a comer hierba y se ha quedao más atrasao que un niño con meningitis... (El señor Jerónimo se echa a llorar y el público invade la pista y rodea al Garibaldi, que ha resultado vencedor.)
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